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Los 714millones de electores con-
vocados a las urnas en India, una
de las potencias emergentes del
siglo XXI, votaron por la estabili-
dad y apoyaronmasivamente a la
gobernante Alianza Progresista
Unida (UPA, en sus siglas en in-
glés) que lidera el Partido del
Congreso. En contra de todos los
pronósticos que vaticinaban un
Parlamento atomizado, los votan-
tes que en las elecciones de sus
respectivos Estados habían elegi-
do partidos regionales, se han de-
cantado a nivel nacional por la
formación política que ha gober-
nado el país durante 50 de sus 62
años de historia independiente.

“Al final, las gentes de India
saben lo que es bueno para ellas
y siempre eligen lomejor”, decla-
ró la presidenta del Congreso, So-
nia Gandhi, en una conferencia
de prensa con el primer minis-
tro, Manmohan Singh.

Después de un largo mes de
elecciones, en que los últimos Es-
tados votaron el miércoles pasa-
do, la Comisión Electoral comen-
zó ayer a las ocho de la mañana
(tres horas y media menos en la
España peninsular) el recuento
de lasmás de 100.000 urnas elec-
trónicas. Los resultados sorpren-
dieron no sólo a la población si-
no también a la inmensa mayo-
ría de los políticos.

Los indios, con el poder del
voto en su mano, siguen siendo
impredecibles tanto para sus go-
bernantes como para sus intelec-
tuales. En 2004, el Congreso se
alzó con una victoria que todos
daban al entonces gobernante
Partido Bharatiya Janata (BJP).

Aunque los resultados definiti-
vos no se tendrán hasta hoy o
mañana, anoche la comisión
otorgaba al Partido del Congreso
204 escaños, frente a los 145 que
obtuvo en las anteriores eleccio-
nes. La UPA, con 260 diputados,
estaba tan sólo a 12 escaños de la
mayoría absoluta. La Lok Sabha
(Cámara del Pueblo o Parlamen-
to) tiene 545 asientos, pero dos
son para anglo-parlantes elegi-
dos por el jefe del Estado.

“El lunes será un buen día pa-
ra la Bolsa”, comentaba el repre-
sentante de un banco europeo.

“India necesita estabilidad para
atraer inversión extranjera e im-
pulsar su desarrollo”, añadió.

Manmohan Singh, de 76 años,
considerado el arquitecto de la
reforma económica india inicia-
da en 1991 cuando él era minis-
tro de Finanzas, se mostró clara-
mente satisfecho de la “fe que el
pueblo ha vuelto a depositar en
el Congreso”. No hay duda de
que buena parte de la victoria se
debe a este magnífico negocia-
dor, de una honorabilidad muy
difícil de encontrar en la corrup-
ta clase política india.

La economía ha sido un im-
portante factor en las elecciones,
muchomás que el terrorismo pe-
se a que, según Singh, la guerri-
lla naxalita, de ideologíamaoísta,
“es el mayor problema que India
enfrenta en la actualidad”. Con
cientos de millones de personas

queno se han beneficiado del cre-
cimiento económico que ha con-
vertido a India en una potencia
emergente, la promesa de llevar-
les desarrollo ha jugado un im-
portante papel.

Empeñado en que el futuro de
este país, que posee armas atómi-
cas, pasaba por el acuerdo nu-
clear con EE UU, que permitirá a
India acceso a la tecnología nu-
clear occidental para uso civil,
Singh dejó que los comunistas sa-
lieran de la coalición guberna-
mental y convenció a otras for-
maciones políticas de la conve-
niencia de apoyar a la UPA hasta
el final de la legislatura.

Los resultados electorales fue-
ron un duro revés para el BJP,
integrista hindú y principal parti-
do de la oposición, que confiaba
en poder desbancar, junto con
sus aliados, a la coalición gober-

nante. Con respecto a 2004, el
BJP ha perdido cuatro diputados
y se ha quedado en 118. Analistas
como Smita Gupta, de la revista
Outlook, ven como un “lastre” el
liderazgo de L.K. Advani, de 81
años y responsable de los distur-
bios que llevaron en 1992 a la
destrucción de la mezquita de
Ayodhya y a la matanza que se
desató después. Tampoco le ha
ayudado el discurso feroz anti-
musulmán (en India viven 160
millones de musulmanes) de Va-
run Gandhi, primo hermano de
Rahul, aunque sus familias están
enfrentadas desde los tiempos de
Indira, asesinada en 1984.

Pero ha sido la izquierda la
que más ha sufrido en estas elec-
ciones, incluso en sus bastiones
tradicionales de Bengala Occi-
dental y Kerala, donde los parti-
dos comunistas se han desploma-

do. El llamado Tercer Frente,
que ofrecía una alternativa iz-
quierdista y al que se adscribían
varios partidos regionales, ha ob-
tenido 67 escaños.

Mayawati, la primera miem-
bro de la casta dalit (los antiguos
intocables) en llegar a gobernar
un Estado, ha visto quebrada su
carrera hacia la política nacio-
nal. Jefa del Gobierno de Uttar
Pradesh (175millones de habitan-
tes, el Estado más poblado de In-
dia) su partido, que pretendía ex-
tenderse por los Estados vecinos,
ha quedado confinado a éste con
una veintena de escaños, casi los
mismos que tenía.

Rahul Gandhi, a quien todo el
abanico político indio ve ya como
primer ministro en un plazo de
uno o dos años, se ha felicitado
de que las votaciones se hayan
realizado dejando a un lado “la
religión y la casta”. “Éste es el
mandato de la juventud”, dijo
anoche en presencia de su her-
mana Priyanka, quien a pesar de
su participación en las campañas

electorales todavía no se ha lan-
zado al ruedo político.

“Los resultados dan al Gobier-
nomuchamás libertad de acción
de la que tiene ahora y de la que
esperaba tener, porque ya no ne-
cesita el apoyo de los comunis-
tas”, declaró el presidente del
Centro de Investigación Política,
Pratap Bahnu. Ni Singh, ni Sonia
Gandhi, que son los que en estos
cuatro años pasados han batalla-
do con los aliados paramantener
a flote el Gobierno, querían vol-
ver a depender de los comunis-
tas. Las diferencias en política ex-
terior y relaciones internaciona-
les son casi insalvables, como de-
mostró la ruptura de la coalición.

Los cielos de Nueva Delhi al
igual que los de otras ciudades
indias se iluminaron anoche con
los colores de los fuegos artificia-
les de miles de simpatizantes
que cantaban y bailaban por las
calles el triunfo de su partido.
Muchos agitaban la bandera de
India y banderines con una ma-
no extendida, el símbolo del Con-
greso.

India vota por la estabilidad
La coalición gubernamental, que lidera el Partido del Congreso, roza lamayoría absoluta

Todas las esperanzas de la dinas-
tía que ha gobernado India desde
su independencia, el 1 de agosto
de 1947, estaban puestas en el ti-
rón electoral deRahul Gandhi, hi-
jo del asesinado ex primer minis-
tro Rajiv, nieto de la también ase-
sinada primera ministra Indira y
biznieto de quien, además de jefe
de Gobierno, fue uno de los pa-
dres fundadores de la Unión In-
dia, Jawaharlal Nehru.

Rahul, de 38 años, encarna el
futuro del Partido del Congreso y
suponeuna bocanada de aire fres-
co entre tanto dinosaurio de la po-
lítica nacional. Aconsejado muy
de cerca por sumadre, SoniaGan-
dhi, italiana de origen, que como
presidenta del Congreso ganó las
elecciones de 2004 y tuvo la sabi-
duría de dejar el Gobierno enma-
nos de Manmohan Singh, Rahul
se ha ganado a las masas prome-
tiendo a los pobres llevarles desa-
rrollo y a los jóvenes reforzar una
“India secular en la que todos pue-
dan vivir en paz”.

Aunque él no parece tener pri-
sa, todo apunta a que en un plazo
de uno o dos años se convertirá
en primer ministro. Singh, de 76
años y una delicada salud, ya
anunció ayer que Rahul formará
parte de su nuevo Gabinete.

“No voy a destrozar las expec-
tativas puestas en mí por hacer
algo para lo que no estoy prepara-
do”, declaró en una entrevista
con este periódico en 2004, al pre-
guntársele si se disponía a entrar
en el Gobierno. Dos años des-
pués, en una asamblea del parti-
do, miles de miembros le pidie-
ron que cogiera las riendas del
poder, pero Rahul siguió insis-
tiendo en que todavía no había
llegado su hora: “De momento,
mi puesto está entre mi gente.
Aún tengo que seguir aprendien-
do y comprendiendo para poder
serviles mejor”.

Nombrado en 2007 secretario
general del Congreso, el joven
Gandhi entró sorpresivamente
en política para presentarse a las
elecciones de 2004 por el escaño

que se había disputado la familia
hasta que un atentado acabó con
la vida de su padre en 1991. Lo
ganó y ha vuelto a ganarlo ahora.
La oposición criticó entonces su
decisión como una muestra de
que el Partido del Congreso no
tenía más recursos para llamar
al electorado que recurrir a la
dinastía.

Con un discurso sumergido en
los principios sociales del Congre-
so, muy olvidados durante este
Gobierno, Rahul ha recorrido el
país de punta a punta durante la
campaña electoral y este largo
mes de elecciones. Ha prometido
ocuparsede los olvidados, de quie-

nes todavía no se han beneficiado
del espectacular crecimiento eco-
nómico experimentado por India
en la última década. Escuelas, sa-
nidad y apoyo a la población rural
y el campesinado que suponen el
70% de los 1.100millones de habi-
tantes de esta potencia asiática.

Con su cara de niño bueno, su
sonrisa y su hablar tranquilo,
Rahul se identifica también con
esa India que avanza a pasos de
gigante en las nuevas tecnologías
y especialmente en el sector del
software.Tras terminar laUniver-
sidad en Estados Unidos, trabajó
en el Reino Unido y a su vuelta a
India, en 2002, montó en Mum-

bai (Bombay) una pequeña em-
presa de informática.

Aunque numerosos analistas
coinciden en que la imagen de
modernidad de India se contradi-
ce con la de una dinastía gober-
nante, también son muchos los
que reconocen que Rahul ha he-
cho un considerable esfuerzo
personal por ganarse la populari-
dad que hoy tiene. Falta por ver
su capacidad administrativa e
igualmente importante será su
capacidad negociadora, aunque
lo tendrá más fácil porque la go-
bernante Alianza Progresista
Unida casi roza la mayoría abso-
luta. Tendrá que mostrar sus do-
tes de manejo del palo y la zana-

horia para enfrentarse a los baro-
nes de la política india y conse-
guir gobernar el país.

Cientos de simpatizantes eufó-
ricos desafiaron ayer el tórrido
día y cantaron en el entorno de,
número 10 de la calle Janpath, la
residencia oficial de los Gandhi,
que la policía protegió cerrando
la vía. “¡Jai ho, jai ho!”, la melodía
de la película Slumdog millionai-
re, que el Congreso adoptó para
su campaña electoral. “ConRahul
de primer ministro, las próximas
elecciones las ganaremos sin
alianzas”, gritaba Rajesh, propie-
tario de un pequeño comercio.

El joven político reconoció en
2004 que tenía una novia españo-
la, que había conocido durante su
estancia en Londres, pero sigue
soltero. Su madre, que le guarda
con esmero el trono, parece que
no ha permitido una repetición
de la historia —Rajiv la conoció a
ella también en Londres—. Otra
primera dama europea tal vez se-
ría demasiado para la dinastía y
para un país donde el nacionalis-
moavanza de lamano de la emer-
gente clase media.

La nueva estrella de la estirpe Gandhi
El triunfo electoral lleva a Rahul, de 38 años, al Gobierno P El político ha
prometido ocuparse de quienes no se han beneficiado del ‘boom’ económico

Seguidores del Partido del Congreso celebran la victoria de la formación en las calles de Calcuta, donde el color verde simboliza a ese partido. / reuters
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Sonia Gandhi, presidenta del Partido del Congreso, en diferentes momentos de la conferencia celebrada ayer en su casa de Nueva Delhi. / afp

La izquierda ha
sufrido, y los
partidos comunistas
se han desplomado
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